El espacio ante nuestros recuerdos.

El sonido de la gran puerta de madera resonó produciendo un enorme eco en el pasillo, que llegó hasta el final de la habitación.

Una vez dentro de casa no se oyó ningún ruido más, ni siquiera el maullido de un gato que espera dormido en el sofá. Nada, lo que no era raro tratándose del apartamento de un solitario oficinista de Nueva York.

Nuestro protagonista tenía un aspecto de lo más corriente y vulgar, pero esto, él no lo sabía ya que pensaba que, pasarse tanto tiempo cada mañana frente al espejo, serviría para, por lo menos, hacer girarse a una persona al ir caminando por la calle, pero no era así.

Con los años se había convertido en un obseso de su imagen, su comportamiento era de lo más egocéntrico y pesado que hubierais encontrado, ya que solo sabía hablar de si mismo.

Los días pasaban rutinarios en el trabajo y el hombre seguía sin tener un verdadero amigo, uno que le hubiera ayudado en un mal día.

Cuanto más solo se encontraba, más se refugiaba en su imagen, más se arreglaba y más dinero se gastaba en si mismo. 

Y esto, claramente, no funcionaba, pero él, no tenia ni idea de porque.
Un día, enfermó, y dejó de ir al trabajo.

Era un simple resfriado de primavera pero, para él supuso lo peor, pues empezó a verse más débil y pálido, por lo que perdió lo único que movía su mundo, su perfecta imagen.
Se pasaba los días tumbado en la cama, deprimido pensando en cómo había terminado así de solo.
Dejó de tener ganas de comer, de dormir y de todo… se quedó en los huesos, cada vez tenía más problemas de salud y un aspecto más deprimente, esto le hacía entristecerse de tal manera, que solo le quedaban fuerzas para volver al sofá y llorar como un niño.

Pasados los días, su cuerpo empezó a no responder, lo único que podía hacer era cambiar el canal de la televisión y mirar como los segundos pasaban en su reloj.

Lo más triste era que se estaba muriendo y a nadie le importaba, la gente seguía con sus vidas, ignorando por completo que un hombre bueno, pero con un defecto estaba a punto de perder la vida.

En sus últimos momentos de vida, esos que dicen que ya no sientes nada y solo te queda energía para decir adiós, oyó una enorme carcajada que le hizo reincorporarse de la cama y mirar por la ventana.

Allí vio a un anciano con una gran sonrisa paseando por el parque. Vestía con ropa vieja y rota, sus mofletes estaban sucios, era un vagabundo. Pero eso si, era la persona mas bondadosa y simpática que hubierais visto nunca. La gente pensaba así, ya que tenía muchísimos amigos, todos dispuestos a ayudarle y a darle cariño.

En aquel momento nuestro protagonista descubrió que, cuando alguien intenta enmascararse en su aspecto, está equivocado, ya que a la gente no le importa si tu chaqueta es más o menos cara, si tu pelo es el  mejor engominado de todos, lo que les importa es que seas una buena persona con la que se pueda contar.

Esto es lo verdaderamente importante en la vida, este hombre lo descubrió tarde y por ello, lo perdió todo.

Lucía

